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D . C A R L O S  M A R ÍA  IS ID R O  D E  B O R R O N .

(
ay personajes en nuestra historia, tan­
to antigua como moderna, que aun 
cuando en sus nombres vaya envuel- 

’ ta una idea desagradable ó un recner 
do horroroso, no por eso, ¿ nuestro 
juicio, deben desecharse por el escri­

tor que se propone consignar lodos los hechos ru i­
dosos con relación á los individuos que los promo­
vieron. Entre los antiguos es tan digno para noso 
tros de la prensa, Alila, el azote de Dios, corno el 
emperador Augusto, el protector universal de los 
ingenios de su época. Couin que el historiador no se 
propone mas que consignar sucesos, y como que 
estos sucesos con muy pcquefias variacioucs, son 
siempre los misinos en la uiurclia de los siglos, de 
ahí es, que esas mismas inmoralidades, esas pajinas 
sangrienlas, detestables, sirven como un espejo pa­
ra ver reflejado el corazón del Ijoinbre, y poder 
sacar la consecuencia, que en casos dados se sa­
ca con el cálculo ayudado de la razón. La espe- 
riencia es siempre el fanal que alumbra en el esca 
Iroso y oscuro terreno de la vida, y la falla de es- A>U X..— 2 2  DE JU M O  DE 1845.

ta es el escollo donde se estrellan y fracasan los de­
seos de los que no reflexionan al poner en obra un 
pensamiento arriesgado; pues bien, la historia, esa 
série de hechos inconexos, cslraños, maravillosos, 
es la única que puede hacernos ver ese mas allá 
que buscamos, ó que debemos buscar, para no ver- 
nos burlados en nuestros planes, y para no ser víc­
timas de la acaloracion de nuestra mente ó de la 
maldad de otro hombre.

Tan firmemente creídos estamos nosotros en las 
ideas que envuelven las líneas anteriores, que nos 
liemos propuesto en el lomo del Semanario corres- 
pnndiente á este año, presentar A nuestros lectores 
lilla série de biografías exactas de hombres, céle­
bres ya por sus virtudes y rectas ideas, cuanto por 
sus delirios y perverso corazón: procuraremos que 
el bosquejo de estos últimos sea pálido, breve, por­
que no ignoramos que aun cuando nuestra actual 
sociedad es inmoral hasta uii punto inconcebible, 
lanibicn conocemos que tiene el imperdonable de­
lito de ser bipúcrila. y afectar una pureza tan ridi­
cula y mal enteudid.'i, como fanática y risible es 
la máscara bajo la cual esconde la defonuíilad de 
sus facciones.
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Dcsilc luego podemos anunciar, que la mayor 
parle de lasliiografias serán conlcniporáneas, y que 
abarcaremos tanto al poeta como al letrado, al mili­
tar como al diplomático. danJo siempre los retra­
tos exactísimos de los personases que delineemos. 
Hoy empezamos por una nolabllidad política, cuyo 
nombre, que iba olvidándose, lia vuelto á la arena 
de la discusión con un mauiíiesto, que no caliQca- 
mos porque no es de nuestra incuinbencia.

El liijo segundo de Carlos IV, y de Maria Lui­
sa, Cúrlus María Isidro de Borbon, nació en Aran- 
juez el 20 de Marzo del año de 1788. Fué confiada 
sn educación moral á los padres Scio y Bencomo, y 
la militar al general Malurana: tecibiendo última, 
iiienle, y después de completas ambas, por direc­
tores al Marqués de Santa Cruz y al duque de la 
Roca.“ Al poco tiempo de salir D. Cárlos de la tu 
tela y de sus maestros, acaecieron los liechos que 
dieron por resultado la cautividad del último Fer 
nando. Durante esta época, el luíante demostró su 
carácter fuerte y permaneció con su hermano en 
Vaiencey, hasta que en 1814 volvió á España.

Encomendado en aquella época el gol)ierno ó 
hombres liberales, delerminaron estos que Fernán 
do no recobrase sus dereclios basta tanto que jura 
se el código de 1812 en el seno de la asamblea na­
cional. Entonces fué cuando 1). Cárlos, ya efecto de 
la educación que recibiera , ya de sus propias con 
vicciones, se declaró acérrimo enemigo de los que 
presentaron aquella proposición, mirando con hor 
ror la nueva ley fundamental. El carácter de D. Cár 
los era una mezcla de orgullo y modestia, que no 
sobemos liasta que punto conservará en la acUiali 
dad, pero que debe, á no dudarse, haber dejenerado, 
porque todos los jenios violentos decaen necesaria­
mente de la altivéz cou que se presentan. La prin 
cipal inclinación de este personage fué siempre afee 
tar un misticismo, que verdadero ó no verdadero, 
ha sabido siempre conservar, fascinando á unos y 
admirando á otros. Tai vez esta inclinación pudiera 
haberse convertido en provecbo suyo y de sus súb. 
ditos, si mejores lados le linbiesen cercado, pero 
el arzobispo de Cubo antes, y después los infinitos 
palaciegos que han aspirado á su favor, le han he­
cho poner nn velo delante de los ojos, que le lia per­
judicado muchísimo. Sin emhargo, ha habido y hay 
nn partido en España, que le adora con frenesí, y 
que siempre está dispuesto á perdonarle cuantos de­
fectos le haga cometer la flexibilidad ó la impruden 
cia; este partido es el realista fanático.

El 29 de Setiembre de 181G casó D. Cárlos con 
D.' María Francisca de Asís, bija de I). Juan VI, 
rey de Portugal, de cuyo enlace nacieron D. Cárlos 
Luis. D. Juan Cárlos y D. Fernando.

Muerta en Mayo de 1829, sin sucesión, la ter­
cera esposa de Fernando V il, D.‘ María Josefa 
Amalia, creyeron los absolutistas que podrían re­
nacer sus esperanzas; pero bien pronto fueron des- 
vanccidas por la infanta 1).* Luisa Carlota, que ha­
ciendo traer de Nápoles el retrato de su herutaua

1).‘ María Crislina, y agradando al Monarca, casó 
la hija de Francisco I con el rey de España.

Desde esta época los dos partidos que había, por 
decirlo as i, delineados en nuestro suelo, arrojaron 
el guante, y se lanzaron en la pelea. Los afectos á 
Crislina y á las libres instituciones, representados 
muy dignamente por D. Juan Guijalba, hicieron que 
apenas se supo el embarazo de la reina, se abolie­
se la ley sálica, establecida por Felipe V en 1713, 
si bien tuvieron que luchar con el carácter irreso­
luto de Femando, y con las sujesliones del Mi­
nistro de Gracia y Justicia D. Francisco Tadeo 
Calomarde. El 29 de Marzo de 1830 se publicó so­
lemnemente la pragmática sanción que prevenia se 
observase, guardase y cumpliese perpéluamcnle la 
ley 2.% título 15, partida 2.*

Volvieron de nuevo las intrigas de los partida­
rios de D. Cárlos, cuando el rey en 1832 se vió ata­
cado tan violentamente de enfermedad en el real si­
tio de S. Ildefonso, llegando hasta el punto de lograr 
«pie Fernando derogase la pragmática, y restablecie­
se la ley sálica, si bien con la condición de que no se 
publicase su voluntad basta después de muerto él. 
l’ero noticiosa de lodo la Infama D.‘ Luisa Carlo­
ta, {itravesaiulo en cuarenta lloras la distancia que 
media desde Sevilla hasta el real sitio enunciado, 
abogó con tanto valor por la causa de los liberales, 
que hizo anulase Fernando cuanto liabia hcclio, que 
cayese el ministerio, y que Calomarde fuese dester­
rado. Habilitada D.* Slaria Crislina por su esposo, 
para el despacho de ios negocios, fué preciso apro­
vechar los instantes, y entre otras determinaciones 
se tomó b  imporlanle del decreto de amnistía , que 
abrió las puertas de la patria á infinitos españoles 
(]ue jeiuian en tierr.i oslranjera. Poco después, y al 
llegar á la corto Cea Bermudez, publicó aquel cé­
lebre manifiesto que esponia la línea de conduc­
ta que había de trazarse para el porvenir.

Comenzaron de nuevo las turbulencias alisüln- 
listas, de resultas de la cual fué arrestado el conde 
de N egri.jculil liombrc de 1). Carlos, y desterra­
da la princesa de Beira, lierinaua de |.i iimger de 
aquel infante. Tal vez para alejar de si este toda 
.sospecha, ó para tener mas libertad en sus planes, 
solicitó acomp.aíiar á sncnñuila con sii familia á Por- 
lugal, lo cual les fué concedido por consejo del 
.Ministro Cea Bermudez, saliendo lodos de la corle 
el 16 de Marso de 1833.

Determiiióse despiies celebrar la jura solemne 
de D.® María Isabel como princesa de Asturias, y 
aun cnaiido mediaron largas y roiuánlicas epístolas 
entre Fernando y su hermano, se celebró esta el 
20 de junio eii la iglesia del Monasterio de San Ge­
rónimo del Prado.

El 29 de Setiembre de 1833 á las tres menos 
cuarto de la larde, acaeció el fallecimicnlo de Don 
Fernando V II , y el 2 de Octubre se publicó su tes- 
taniculo. El 3 uel mismo mes levantó por primera 
vez la cabeza el partido de Ü. Carlos en Talayera 
de la Reina, y esto unido ú miuiUos aUatuienlos,
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obligó á la Reina Gobernailora á espedir en 17 un 
real decreto en el «ine mandaba embargar lodos los 
bienes del malaconsejado infante, adjudicándolos 
al real tesoro, para el cual se nombró comisionado 
al efecto á D. Ramón López Pelcgrin. E! 27 de Oc 
liibrc de 1831 se publicó la ley que escliiye á Don 
C órlos.y loda su linea del derecho de suceder 
á la corona de España.

Seguir desde este punto la historia de D. Cárlos 
durante la sangrienta ludia que aun recordamos 
con dolor, nos seria bastante fácil; pero no siendo 
nuestro propósito ni la índole especial de nuestro 
Semanario mezclarnos eii cuestiones políticas, re­
nunciamos á trazar iiii cuadro que podría ser apa 
sioiiaJo, y que siempre se resentiría de las convic 
Clones que abrigamos y abrigaremos siempre.

El ex infante D. Carlos, al lanzarse á la san 
grienta arena de la guerra civil, ocupaba una posi­
ción especial, desde cuyo punto veia ó estaba en 
ocasión de ver lo que es para nosotros aun un arca 
no: por otro lado, recorriendo las pajinas de la his 
loria , como liemos hcclio en arllculos anteriores, 
el rayo de luz que los últimos reinados lian podido 
arrojar en esta eiiesLion , nos ha ofuscado mas y 
mas, llevándonos al terreno de las dudas. Noso 
tros, salvas los instituciones que siempre hemos 
respetado, y por las cuales , aunque jóvenes, es­
tamos resuellos á luchar, al que ñus pregunte ó 
desee saher nuestra opinión acerca de la coiitro 
vertida cuestión dinástica, ó mas bien lesliimenta- 
ria, enseñándulc la liistoria desde el último vásta- 
go austríaco , le dirimos. puesta la mano en el co­
razón, que los beclios, no permiten opiniones sino 
consecuencias claras.

Sin embargo de todo, la conducta del dester­
rado de Bourges, para nosotros no era procedente 
ni razonable por el lado liuiuuiiilario, y aun por el 
lado de la justicia. Aquellos arroyos de sangre es­
pañola que aun calientes humean en todos los ángu­
los de la Península, esa juventud que vemos horri­
blemente mutilada hacinarse en esos establecimien­
tos, sin porvenir, sin esperanzas; esos pueblos que 
jimen aherrojados en la miseria, sin hogares, sin 
pan, sufriendo siempre, siempre las esqiiilmadoras 
contribuciones, esa industria que á la manera de 
un feto está por desarrollar en el seno de la madre 
patria, esos adelantos, en fin, que lauto necesita­
mos y qneTlesgraeiadanienle no conseguiremos por 
ahora, todo, lodo, es consecuencia de la lea que 
I). Cárlos arrojó en medio de un pais que ero dig­
no de ser libre, ó al menos que no debía sufrir las 
disputas de los que se creían con derecho á sojuz­
garle. Esa niisnia relijion que iniboca siempre, le 
marcaba, á mieslro juicio, otra senda, y la historia, 
principal libro con quien deben aconsejarse los re­
yes, le hubiera ofrecido ejemplos heroicos, dignos 
de varones que miran este mundo como el breve 
camino que nos conduce á nuestro verdadero pun­
to de partida.

¿Qué, pues, ha conseguido el lio de nuestra rei­
na, con haber derramado tanta y tanta sangre? Ha­
ber cxliaccrbado las pasiones, habernos conducido 
al estado en que la guerra nos ha puesto, y tener 
por lín, él, que comer el pan estranjero, dado co­
mo por compasión, y de vez en cuando dar señales 
de vida con un grito que nos liiere, que nos lasti­
ma, y con todo, compadecemos.

Ahí le tenemos en esa pobre habitación de Bour-

ges. sil» los suyos, mofado de sus contrarios, y ¡do 
lor causa decirlo! juguete de los capricluis íinati- 
cieros de los eslrnñus, ¡él, él, el lio camal de la rei­
na de las EspañasI

Senliriamos haber herido alguna susccplihili-

dad, pero crean nneslros lectores que nos hemos 
violentado bastante al trazar estas breves lineas, 
porque en medio del horroroso cuadro que nueva­
mente hemos examinado para refrescar la nicmu- 
rio, liemos visto descollando con todos sus coraclé-
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res, la figura del proscripto, del desgraciado, del 
crédulo en demasía, de Zí. Carlos María Isidro de 
liorhon.

R am ó n  d e  V a l l a d a r e s  t  Sa a v e d k a .

S O B R E  E L L A S  A N D O

I oiivencidos estamos, mas por la espe- 
' riencia que por los años, de que es una 
necesidad el menlir, y una necesidad, no 
en solos los casos que los teólogos la 

^reconocen, sino en lodos aquellos, en 
que sean tantas los ventajas como per­

juicios se siguen de cometer tal pecado, ó aun 
cuando los segundos sean muchos roas: en el es­
tado actual de la sociedad, nos aventuramos ó de­
c ir , ¡ojalá fuera una blasfemial que no se podria 
vivir, en paz por lo menos, si no se dijeran tres 
mentiras por una verdad, ó dos lo mas; y para 
convencernos de si esto es ó no cierto, echemos 
una rápida ojeada sobre el pueblo de Madrid, por­
que en él nos encontramos, y si otra cosa creias 
ser este mundo, honrado lector, ten su verdadero 
re tra to , y no el que tu cándido corazón le haya 
trazado. Cuenta, mi querido mundo, que te jnzga- 
nios lo mismo en lodos tiempos con corla diteren 
cia. y cuenta, lectores nuestros, que únicamente 
os presentaremos por via de ojeada, tres 6 cuatro 
ejemplos, aunque en diversos sujetos, clases y asun 
to s , por no estar escriliicndo hasta el fin de nues­
tros dias, y por no entristecernos mus de lo cjiie 
estamos, revolviendo desengaños que procuramos 
olvidar.

Entremos desde luego en el Palacio Real, en la 
morada de la reina Doña Isabel I I , nuestro amor, 
nuestras esperanzas, pero....no; sea el régio alcá­
zar el solo sagrado para nuestra celosa cuanto sen 
lilla pluma: respeto y cariño eterno á la inocente 
y bella reina de España; y silencio y lo que quiera 
exijirnos mas en favor de cuantos la rodeen, porque 
no se conocen sacrificios. si los exijen personas á 
quienes se quiere tanto.

La diiquesila del Rioso se halla en este niomen 
lo al tocador; una de sus doncellas le pone un 
prendido de terciopelo azul oscuro, fesloiieudo de 
perlas y flores de mano, menudas y ricas, para su 
tez morena, de un verde claro, y ajada; imposible 
es encontrar un locado que la <íiga peor: sin em 
liargo de que le mira y remira al espejo , pregxmla:

— ¿ Irene , como me sienta este prendido? 
—Señorita, está V. E. hermosísima con él;

ciosa como nunca..
gra.

La duquesita cogió una sortija, y se la re­
galó á Irene por su mentira; si hubiera dicho la 
verdad, no hubiera permanecido nn dia mas en la 
casa; asi como si no hubiera mentido horrorosa­
mente, también cuando á la misma su doncella, le 
preguntaba por su voz y el efecto de su canto.

—Está V. recomendadísimo al Ministro, Onaila; 
le dije que era preciso servirme por completo, y 
me ofreció dar ó V. la secretaría que desea.

—Un millón de gracias, mi apreciable D. Mar­
tin; no digo ya una palabra á nadie, puesto que V. 
ha hablado con esa eficacia, y esperamos ton segn- 
ro resultado.

A los pocos dias es agraciado el crédulo Onaila 
con la secretaría que solicitó, por la recomenda­
ción interesada de uno de sus verdaderos protecto­
res; é inmediatamente filé á repetirle su agradeci- 
tiiierilo á Don Martin con una escribanía ile plata 
que compró al efecto...- siendo asi que ni siquiera 
conocía iinesli'o buen Don Martin, al ministro de 
quien aquel obtuvo el destino: ¿sin mentir y con tal 
lujo , como liubiera conseguido tanto agradecimien­
to é indudablemente tan consecuente , y tan dnra- 
dero, sincero y de prueba,...?

«Estoy completamente decidida, Julio; mi edad 
y mi posición, uic obligan á que concluya de jugar 
con mi suerte: la luya es tal, no sé tanto como tú, 
por desgracia, que oos impide, hoy como inaiiana, 
legiliiiuir nuestro amor ante Dios y los hombres: 
tan luego como haya cerrado esta carta, escribiré 
otra á D. Claudio concediéndole su diaria solicitud, 
mi mano, pero esta mano y este corazón, y esta 
¡vida serán como siempre luyas: ven á la hora de 
'costumbre, te necesita en este dia como nunca, 
tu amante — Clara.

tcá las 10 y i  del 12 de Mayo do 1839.»
«Llegado es el fin del último plazo que propii- 

seá  V.,mi tierno y apreciable amigo: y si todavía 
faltan dos meses para que venga, y asimismo se lo 
manifesté ayer, fué para sorprenderlo hoy con esta 
nueva pnieha de mi cariño: puede V. disponer 

]cnondo guste de mí mniío; estoy pronta á unir mi 
nombre al suyo, tan estimado de mí. Esas que V. lla­
ma de continuo mis bellas prendas, y que yo .sé 
que ni prendas son, no pueden por tanto hacer la 
ídicidail de nadie; pero tengo una gran esperanza 
para la de V., y es el amtir.q\ie comparolile solo en 
su iiilem-ion con el que tiene á V. su dulce madre, 
le profesa y tendrá clcriiumeDle su apasionada — 
Clara Granados.

«á las 11 del 12 de Mayo de 1839.»

Don Claudio Adali, rico comerciante adoraba y 
respetaba ó su e.sposa Clara, como la mas cariñosa, 
bella, fiel, y virtuosa Je las e,sposas: «el modelo es 
de las mejores,» contcslalia cuando se le pregunta-
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La por ella; su dicha era sin par lamLieu....infame],casü^os {|iie les in)ponen al (pie la olvida ó no es
seria el que le quitase una sola hoja siquiera á la’jíiel á su cumplimietilo. Con seiiiejanle averiguación 
flor de su iinsion: mas en breve de lo que tlcbierajjesplicado queda , el por qué piden dos varas de pa­
see, se agostará:! y tú , afortunado amante . arrojajliio necesilamlo una; por qué no concluyen la obra 
al fuego la carta que á las 10 y J del 12 de Mayo, que hacen, cuando loofrecen; por qué no complacen 
de 1839 te escribió Clara, y las de antes de aquellas ¡jamás al infeliz que cae entre sus manos, puesto que 
fechas, y las posteriores.... para que jamás puedanj aseguran eleriianicntelo contrario; por qné dicen
turbar la felicidad, la paz, ó el olvido de su esposoll! que cortan de moda; por qué exigen tanto dinero 

por su trabajo; por qué aparecen tan serviciales; 
¡por qué, en fin, no nos entienden nunca.

Arrojar deberianios todos a! fuego, cuanto nos'| t u a  sola escepcion liemos visto por nuestra par- 
pudiera recordar la realidad; porque la realidad ha |le; pero escepcion que no prueba lo que ella signi- 
sido y será siempre amarga; ¿pero que nos queda- ;lica; por qué en el fondo dcl asunto se mentía; por- 
ria? No las ilusiones, porque apenas nacen, mué- 'que si con las palabras se decía verdad, no con el 
r e n ;a l i r á  darle forma al objeto, se disipan; al sentido que necesariamente debía darle aquel á 
creer un amante á sn amada, vé su ridículo; al es-| quien iban diriaidas.
perar llena de alegría la tierna esposa á su marido,: Era el caso; que un amigo nuestro tenia la Cos­
ío oye enamorar á la a Jiíllera; al echar su mas bien , lumbre de aborrecer las bolas cuando principiaban 
combinado plan un artesano honrado , la mano del j á envejecer, ni mas ni menos que como acontece á 
ladrón le arrebata sus economías, y le dá muerte si imucbos maridos con sus mugeres. y al contrario; 
trata de impedírselo; el labrador que va á colcular'|Pero en cuyo estado se podían todavía usar por ni­
el porvenir de sus lujos sobre la tierra, en dondel’gun tiempo; no solo sin romperse, sino sobradamen- 
admira el trigo ya próximo á cogerse. una lluvia' le decentes: por lo (jue quiera que sea, ello es que 
de piedra se lo arrasa, y le azota ademas In cara....¡ tenia la tal m anía, mejor que otras sin embargo,

............ y en cuanto se cansaba de unas botas, las ninndoba
a casa de su maestro zapatero; este lardaba bastan­
te de ordinario, en devolver remontado el par de

¿quién tiene, ni quiere ilusiones.'..? La realidad al 
menos, nos sirve de faro, que iluminsudo con cla­
ra luz nuestros pasos, nos evita caer donde caímos.
Pero dejemos á un lado el mal biiinor, como deja- ,|bulas que recibía; pero en una ocasión lardó lauto
mos la capa en un dia templado de Enero, y con­
cluyamos con algo que nos distraiga, si podemos.

Salud á vosotros, especie humana actual, la que  ̂
sino como parle de la segunda especie, como niiem ¡ 
hros de la primera, sois tan justamente envidiados 
por quienes en ello piensan: salud clases ricas, qne- 
Hdas, busc,adas, mimadas, potentes; siendo sin em­
bargo pobres en muchos sentidos, aborrecidas y 
maldecidas lodos los días, y despreciadas sieinprc]|lo mismo, obteniendo por toda respuesta;

con unas, que nuestro amigo fué en persona á visi­
tar al discípulo de S. Crispiii.

—¿Y las bolas? le dijo.
— Sobre ellas niicío, Sr. D. José.
— Válgame Dios, maestro, la misma contesta, 

cion le ha dado V. á mi criado ocho veces, y aun no 
las tengo.

Volvió ó los cuatro dias á pasar, y le preguntó

por vuestra mala educación y peor conducta; salud 
a vosotros, sastres y zapateros del dia. Si os iiicoino 
damos, poco nos importa, porque mas mal del que 
nos habéis hecho, no nos podéis hacer; si pudiéra­
mos agradaros, nada bueno podíamos esperar de 
vosotros, porque sois la casualidad misma; por con 
secuencia, no os lemeuius en el solo camino por 
donde podemos encontraros.

Estas clases, á las que todo el mundo conoce, 
mas de lo que quisiera, por una desgracia tan gran­
de cada nuevo dia, como pesada cada nuevo dia y 
cada nueva noche, inútil es que las describamos ni 
poco ni mucho; por lo mismo, diremos únicamente 
lo que hemos sabido, respecto de la promesa que 
hacen al ingresar en el oficio.

Gracias al espíritu de adelanto é invesligacio 
nes del siglo, se ha dcscubicrlu que todos los sas 
tres y zapateros, al entrar de aprendices, primer 
escalón de los tales oficios, prometen soleiniiemcn- 
le ante sus respectivos maestros, <iquc jumas y por 
ninguna causa dirón verdad en lo relativo á su ar 
le; » cuya promesa es cumplida tan al pie de lu le 
t r a , por lodos, que nos ha asustado el relato de ios

— No tenga V. cuidado, Sr. D. José , dentro de 
tres ó cuatro días las tiene V. de seguro ; ando so­
bre ellas, é infaliblemente las conclurjo antes del jueves.

I  Asi era realmente; para el jueves contaba con 
que se liubrian rolo, y entonces se las quitaría de 
sus pies , en donde las colocal)a desde el niomenlo 

■que D. José le mandaba sos bolas para que se los 
remontase.

Lo mismo hace la sociedad: cuando sus indivi­
duos no dicen mentira, la verdad está solo eu lo 
niulei'iul de la palabra; el sentido es mentira, men­
tir es la intención! si esta no impulsa á hablar á 
nuestros labios en una ocasión dada, íicoslitnibrii- 
düs ya aquellos ó hacerlo, dicen también mentira, 
contra el deseo de nuestro corazón en aquel ins- 
lautell

Li’is A l a e c o s  y  F k r s .sn dez  TKrjii.i.o.
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E D IT A , L A  D E L  C U E L L O  D E L  C IS N E .

BALADA.

I,

sla ps lu hora on que el aire se pue­
bla (le ligeros fantasmas; esta es la 
llora en que los génies del mal cru­
zan en todas direcciones para i r á  

' reunirse en misteriosos conciliábulos; 
estaos la hora en que susurran las 

flores y las hojas de los árboles, mecidas siiavemen 
le por el viento de la noche; esta es la hora en que 
sombríos vapores se elevan de los lagos y iiinmiu 
líos deliciosos de los rios.... esta es la hora!... media 
noche.'

Keina por dó qiiier universal silencio, d  silen 
CIO de las tumbas. K l  viento gime inelanciíliranieole 
entre los áiboles, y las ligeras bojasal chorar entre 
sí forman sonidos misteriosos, remedo de liiimanas 
voces. Uii himno de grarias entonan las cosas crea-, 
das al Criador. pero ese liiinno que elevan los su. | 
surros de los árboles, los murnuillos de los rios,' 
los perfumes de las Dores v los vapores de los lagos 
en lenguage desconocido no nos es dado á noso­
tros el comprenderlo....

Esta es la hora en que la naturaleza se duerme 
y los espíritus de ius tinieblas se despiertan. Esta 
es la hora en que el ruido de los torrentes y casca­
das despeñándose desde prodijiosa altura ahogan 
la gritería de los lirujos reunidos en el sábado. Ésta 
es la hora en que vemos cruzar misteriosas som­
bras por los espacios, en que oímos sonidos incom 
prensibles remedando voces humanas, sin acertar 
á comprender cuyas son esas sombras que se ajilan 
y  esas voces que se oven. i

Esta es la hora en que el alma abatida nece.sila 
un corazón que comprenda sus penas y sepa aliviar-1 
las con el bálsamo de la dulzura. Esta es la hora en 
que nuestros ojos vagan errantes mirando solo un' 
Iionzonte de soniliras y un mar de tinieblas. pscu-¡ 
cbando _el letárjico sueño en que yace el mundo y! 
reeoiiocicnilü una mano invisible que osliendc sobre 
nuestras cabezas estas misteriosas linieiilas que en' 
su lenguaje desconocido nos dicen: Creed y i/or/mV/...! 
del orar y el sulrir esta es labora... ¡media noche!

y en cuyos salones no resuenan ya las preces de los 
monges, sino los gritos de los cuervos y lechuzas.

Un monten de ruinas y escombros hacinados 
unos sobre otros, he ahí Ío queda de la antigua 
abadía de Novedslall. ¡Esos escomliros cuántas vir­
tudes han contemplado, cuántos crímcnesl Cuántos 
siibios habrán dado al mundo, ciiáuLos luunbrcs ve- 
iKTobles á la iglesial

jj Al descubrir el viajero unas ruinas se descubre 
y las saluda, porque unas ruinas son un liliro cuyas 
pájinas csióu abiertas para lo pasado y cerradas pa­
ra el porvenir; unas ruinas tienen algo de venera- 

|ble como la vejez, pues recuerdan Irislemeule lo 
pasado, observan con frialdad lo presente y su se­
reno estoicismo no teme e! porvenir.

! Al descubrir unas ruinas, qué de recuerdos!.,., 
qué de melancolía!.,. Son un amalgama confuso de 
crfmene.s y heroicidades, de proezas y cobardías, 
de vicios y de virtudes.... ¿Quién sabe si sus escom­
bros han sido mansión dcl crimen ó de la gloria?.,.. 
¿Quién Silbe si lian dado hombres ilustres al mim­

ado, valientes á la historia ó liéroes al teatro?

I l.a abadía de Novenslall e.sló siempre rodeada 
de una niebla espesa, funuada porlos vapores de los 
1-igos y que casi la oculta á los ojos dd observador. 
¿Temerá acaso descubrir sus escombros á la vista 
|de los liomlires, ó querrá cual descousolada viuda 
cubrirse con el manto del dolor para que el mundo 
no irilnile sarcasmos y desprecios á las lágrimas 
que consagra á sus recuerdos................................. ?

III.

Pero esas ruinas no están del lodo abandonadas. 
Un torreen se mantiene aun en muy buen estado, 
y una luz se vé brillar en ese torreón. ¿Quién ha­
bita allí?

I  Una voz melodiosa, mas dulce que el susurro do 
las fílenles, mas blanda (]iie el murmullo de las flo­
res, entona melancólica cantiga acompañada dcl 
bello laúd de los amores. ¿Cuya es esa voz?

II.

¿Qué mommienlo es aquel situado en la cumbre 
de un monte, y cuyo pié besan las ngmisde un im­
petuoso torrente, que á poca distancia se precipita 
porcnlre escabrosas rocas, basta llegara! fondo dcl 
lalle donde vuelve á coiitiimarsii apacible curso?... 
¿Es acaso una fortaleza ó im convento? ¿Es la mo­
rada de hombres piadosos cuyas preves se dirijen 
laii solo al eterno, ó la liabilacion Je bravos guer­
reros que uo eiiloiiaii mas ijiie cánticos de guer­
ra?.... Nada de esto. Es uno abadía medio arrniiinda.

• ................... ... La estrella de la noche , la
^reina de las tinieblas está absorta y escucha mis 
cantigas,—1.a noche ha tendido su manto de soni- 
hras sóbre los mortales, y silenciosa escucha mis 
preces.— Yo las preguntó: ¿dónde está mi amante?..» 
y el silencio es su respuesta.

Veo que sombras misteriosas vagan á mi alre­
dedor.— Oigo el graznido del Imbo que canta la 
tristeza de ia noche. —El aura silenciosa ajila mi 
negra cabellera.-- I.a lediiiza esliende sus alas v re­
volotea en rededor de la lámpara que aliimbj'a triste 
mi estancia.— Yo las pregunto: «¿dónde está mi 
amante?....» y el silencio es su respuesta.
I Cuando nace la risueña aurora colorando las 
;flore.s de los c,ampos y los árboles de los bosques, las 
jflores y los árboles mueven alegremente sus hojas, 
iparccieiulo darla gracias por haberles libertado de
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las linielilas que pesaban sobre sus cabezas.—EiUon 
ces yo pregunto a la aurora: ci¿dóiide está mi aman­
te?....» pero la aurora permanece muda á mis pre

1-

giintas.

IV.

El canto de la joven se lia interrumpido, porque 
se ha abierto la puerta de su estancia, para dar pa­
so á un guerrei’o de lierraoso semblante y aguerrí 
dos ademanes. Edita lia dejado caer de sus manos 
el laúd y ha corrido íí abrazar al guerrero.

—«llarold, Harold, bendito seas. Te lias acor­
dado al lin de tu Edita y lias venido á prestar dul­
ce solaz ó la pobre prisionera.

Harold abraza con trai^porte á Edita.é imprime 
sus labios de fuego en el nevado cuello de su aman 
te. Al cabo de algunos inítanles de amorosas iiue- 
rellas, Edita observa la melancolía impresa en el 
rostro de Harold. En efeclo, las respuestas del guer­
rero son amorosas, pero frías, tiernas, pero íacó 
nicas.

—«Harold, mi dieba, mi amante, estas triste y 
las caricias de lii Edita no bastan á borrar de tu 
hermoso rostro el sello de melancolía que en él se 
imprime. Dimc; ¿qué te aqueja? ¿quú le enlris 
lece?

—Fuerza es ya que te lo diga, mi Edita, debo 
partir. Guillermo el Bastardo, ese orgulloso norman 
do, se luí atrevido á presentar pretensiones n la co 
roña de IngLnterrn, y piensa su necia vanidad obli­
garme por medio de la fuerza á abandonar el trono 
que me pertenece. Sus tropas lian pisado ya el ler 
rilorio Sajón, y es preciso que yo mismo inarclie al 
frente de mis guerreros, para impedir qué los ñor 
mandos se apoderen de mis ciudades.

— «I’arLe en buen hora, Harold; que nunca im 
jiida tu marclia el amor, si el honor te obliga. A'o 
aqui esperaré lii vuelta: rogaré al Dios de los com 
bales para que proteja tu existencia, pues que tu 
vida es mi vida, y til ninerte causaría mi niiicrle.

—«¡Oh mi Edita!'.. Me aqueja un negro presen 
limienlo. Mil veces lie arrostrado y desafiado la 
muerte; mil veces se me lia visto combatir entre 
millares de miiriliundos, díspiilamlo á In muerte lu 
presa que ya creía segura, pero ahora la temo por­
que conozco que es horrible morir sin contemplar 
lu semblante, sin reclinar mi sien sobre lu seno, y 
sin que recibas el postrer suspiro de tu querido 
Harold. Oh mi Edital... Ayer noche un cuervo se 
posó sobre la ventana de mi aposento, cbilió tres 
veces, y luego baliemlo sus negras alas se lanzó á 
los aires, arraslrandoen pos de si una inulliliid de 
aves nocturnas que revoloteaban á su alrededor. 
Este es iin presajio fimeslo, malhadado agüero que 
me anuncia cercana la hora de mi muerte.

— uüh llaroldl... no lemas; si lanza enemiga le 
hiere cu el combate, Edita te seguirá, porque tu 
vida es mi vida y tu muerte causaría mi muerte.

V.

Harold muriól.. murió en el campo de los va­
lientes; murió en el campo del honor y de U glo­
ria... Harold imiriól Lanza enemiga hirió su pecho, 
y cayó confundido entre el polvo, regado ya por 
la sangre de sus valientes. El orgullo normando 
¡ilialió la altivez sajona, y Iloslingo, la memorable 
jornada de Haslingo encierra la tumba del honor 
sajón.

Pobre HaroUll... Tributemos un recuerdo ó su 
memoria!...

Edita se adelanta con paso rápido, y su lijera 
planta huella l;*s frentes de los guerreros sajones 
tendidos en el campo. Edita, llamada la del cisne 
por la Miincnra de su seno, encuentra por fin el 
cadáver de sn amante, y leiiiliéiulose junto á él une 
sus rosados labios á las pálidas y frias mejillas de 
valeroso guerrero.

—Oh llaroldl... no lemas; si lanza enemiga le 
hiere en el com!)ale, Edita le seguirá, porque tu 
vida es mi vida, y lu muerte causaría mi muerte.

V ícto r  B .u .ag uk r .

A  L A  T O R R E  D E  L 0 l Z A G A ( l ! .

Un siglo sobre otro siglo 
con una mano amunlflna 
cl despiadado Saturno 
que sobre ruinas se encorba,

Y al par que con una mano 
de siglos al mundo igovia, 
sus Lijos devora, asíÉnduIvs 
sslulamentc con la otra.

Montaüas, templos, ciudades,
T oveliscos se desploman 
al rudo incensante empuje 
do su mano poderosa.

Mas tú , jigante torre , 
sentada en la enhiesta loma, 
al tiempo audaz desellas 
y en ti las iras se embotan.

En vano los huracanes 
desencadenados soplan 
en tu derredor, en vano 
tus altos muros azotan:

A sus embales resisten 
tus pardas almenas gálicas, 
y asi eslabonando siglos 
triunfos también eslabonas.

Mil veces te he comparado 
con una reina orgullosa,

2ue en alto trono sentada 
e omnipotente blasona.

' (1) torre dt L ii iaga áse» del Cottftjuth St M U  «a M 
pueblo de Gatdames ea las Eacirtaciones.
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Por trono tien«s la cumbre 
donde te alzas majestuosa 
y tus jigauies almenas 
constituyen tu corona.

Vasallo tuyo es el pueblo 
que humilde á tus pies se postra, 
y tiemblo si te dirije 
su mirada respetuosa.

— Momentos hay en la vida 
de iiicerlidumbre y zozobra, 
en que esperanza impetramos 
y á nuestros ojos no asoma.

De nuestra pasada üieba 
la casi olvidada crónica 
con avidez repasamos 
y asi el pesar se aminora.

Oh I cuántas veces yo, torre, 
con mis reeuerdosá solas, 
repaso los bellos dias 
en que descausé á tu sombra I

Entonces el pensamiento 
en sus alas me trasporta 
con vuelo ráudo , invisible 
á tuseslsDciasrecónditas.

Y ante los nobles trofeos 
que sus paredes decoran, 
se inclina mi altiva freule
y mis rodillas se doblan.

Al recorrer con los ojos 
sus esculturas simbólicas, 
en mi corazón renace 
la noble ambición de gloria. .

Y el generoso ardimiento 
que tus blasones pregonan, 
entonces el entusiasmo
de mi corazón parodia.

Acaso en doradas sueños 
¡sueños de esperanza hermosa! 
se lanza mi pensamiento 
y el alma mil dichas goza.

Mas ;ay: la dulce esperanza 
mi ardiente pecho abandona, 
no bien mis ávidos ojos 
sobre mi lira se posan.

Porque es escabel pequeño 
mi lira doliente y tosca, 
para subir ála altura 
que el corazón ambicioaa.
_ Y yo no tengo en e! mundo 

sino esta lira que copia 
en sus conceptos á el alma 
que el pensamiento destroza.

Oh ! cuantas veces de niño 
yo revolví en la memoria 
tu antiguo esplendor, que supe 
por cien consejas niedrosasi

Cuantas veces. aterrado 
por tu adulterada historia. 
mi rostro escondí en el seno 
de mi madre cariñosa!

Y cuantas veres, oh torre ' 
tendido cu silvestre alfombra 
osé levantar los ojos
para contemplar tus formas,

.^caso negros fantasmas 
juzgué las plantas evóticas 
que en vez de bravos guerreros 
hoy tus adarves coronan.

Y el viento que en son monótono 
en tus aspilleras supla
quizá remedó á mi oido 
humana voz quejumbrosa.

— Pasaron , torre . pasaron 
aquellas felices horas...
¡ay! eran harto felices 
para no set presurosas!

Si . torre. que en este mundo 
muchas lágrimas pregonan, 
que son las desilicnas largas 
y son las dii has muy curias.

No espero ya esa ventura, 
cuyos recuerdos se agolpan 
en mi acalorada mente 
dando al corazón lisonjas.

Mas vivo con la esperanza, 
de que han de entoldar mí losa 
lusseculares castaños 
que esas colinas entoldan.

Antonio  T. t  l a  Qu k t a n a .

—E! apreciable poeta catalaii D. Víctor Bala- 
guer, tlel cual tenemos hablado en números ante- 
riores, ha llegado á esta corle, y tenemos una satis­
facción en anunciar é nuestros leclores,qiie conta­
mos con su colaboración, según verán por el número 
de boy, en la linda balada que insertamos.

—Está grabada ya elegantemente, en el acre­
ditado almacén de música de Mascardo , Ja Fanta­
sía sobre lemas favoritos de la ápera Marta di Ro­
ban, compuesta por el profesor D. Crislúbal Oudrid, 
y que con universal aplauso le hemos oido tocaren 
las sociedades de la Unimi y el Museo. El Liceo de 
Badajoz, de cuya sección música era el señor Ou- 
drill director , no podrá menos de lamentar su au­
sencia, porque es sin duda irreparable.

Remedio cotUra la hidrofobia.— Segati un perió- 
|dico francés, el siguiente remedio contra la hidro­
fobia. está de tiempo iiinicmorial en uso en uno de 
los pucbiecitos de la antigua provincia del Limosin, 
y en mas de 300 años no hay ejemplo de que haya 
dejado de ser eficaz, aun cuando haya sitio aplicado 
ocho dias después de la mordedura de animal ra­
bioso. Se pulveriza y pasa por un tamiz muy lino 
ó lienzo, después de haberse secado á la sombra, 
medio puñado de ruda, otro tanto de trébol silves­
tre, igual porción de salvia, cinco clavos de especia, 
medio piiñiido de sal y oiro de corteza de naranja 
ógria, piieslo lodo en infusión en vino común. Du­
rante nueve dias consecutivos seapHcan diariamente 
sobre la mordedura cuatro onzas de aquellos polvos 
en forma de cataplasma, biimedeciéndola con vino, 
y en este periódo el enfermo loma en ayunas la 
porción indicada, cuidando de iio tomar nada has­
ta tres horas después. Esta dásis es igual para am ­
bos sexos y todas las edades, pero para el caballo 
y el liuey, debe sor cuatro veces mayor. El mismo 
periódico asegura, que con tal que la rabia no se ba­
ya declarado, produce este remedio buenos resulta­
dos, aun después de trascurridos los ocho dias indi­
cados.

La facilidad de eucoiiirar los ingredientes que 
entran en esta composición, permite esperimenlarla 
sobre cíialquier animal, y recomendamos por con­
siguiente su ensayo.
MADRID, 18»S: IMPHE.STA DE VICENTE DE LALAMA, 

CatU dtl Duqui dt Á lba,n.  13. . .
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